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	JUNGLE

			 

			 

			Hacia el norte se desplazan el centro de alta presión, las flores de los cerezos y los obituarios.

			Hacia el sur se desplazan el polvo amarillo, las huelgas y los desperdicios.

			 

			 

			Las noticias que se transmitieron a mayor velocidad durante la semana pasada fueron las relacionadas con las muertes, que son las más rápidas porque caducan pronto y pierden vigencia tras los funerales.

			El epicentro de la tragedia fue la ciudad de Jinhae, en la provincia de Gyeongsang del Sur, donde comienzan a florecer los cerezos. Una tarde se quebró de repente la rutina de ese lugar bajo un gigantesco tsunami y todo quedó reducido a puntos aislados e inconexos. Los que habían viajado allí para disfrutar de las flores, los que paseaban, los edificios al sol, los faroles de la playa…Todo quedó sumergido y reducido a meros puntos discontinuos.

			Yona partió el viernes por la tarde. Ella no tenía ningún paquete turístico con destino a Jinhae en Jungle, la agencia donde trabajaba como programadora de viajes, pero ahora tendría uno. Antes que nada, enviaría un donativo y un contingente de voluntarios. Yona pasó el fin de semana en el lugar del desastre para transmitirle al municipio las condolencias de la compañía, entregar el donativo de diez millones de wones reunido por los cerca de mil empleados y evaluar la situación. En Jungle, las erupciones volcánicas, los terremotos, las guerras, las sequías, los tifones, los tsunamis y otras catástrofes se clasificaban en treinta y tres grandes categorías, que generaban ciento cincuenta y dos paquetes turísticos. El plan de Yona era crear un paquete nuevo que combinara el tsunami y los trabajos voluntarios.

			Yona tardó más tiempo en volver a Seúl de lo que tardó en ir hasta Jinhae. Las flores se desplazaban hacia el norte más rápido que ella. Después del tsunami que asoló la costa sur, los informativos daban primero el parte meteorológico y el estado de floración de los cerezos, para informar a continuación dónde se encontraban y hacia dónde se dirigían los restos de la ciudad destruida. Es decir, reportaban cuál era el itinerario que seguían los escombros en el mar. Era una masa de cotidianidad conformada en su mayoría por plásticos y objetos que no se descomponen, pero se olvidan fácilmente; cosas que perduran en el tiempo, pero no en la memoria. En cuestión de días, toda esa basura se desplazó aún más hacia el sur. Continuaba en el mar, aunque no en las mismas aguas que el día anterior.

			Las opiniones acerca del posible itinerario que seguiría la masa de basura estaban divididas. Decían que se uniría a una isla de desperdicios que flotaba en alguna parte del Pacífico y era siete veces más grande que la península coreana, y que pasaría cerca de las costas de Chile dentro de dos años. Hasta había pronósticos del itinerario que seguiría diez años después. La gente rezaba para que el derrotero de esa masa de basura no coincidiera con sus desplazamientos. Del mismo modo que evitaban los peligros en la vida diaria, eliminaban los brotes tóxicos de la patata o extirpaban las balas incrustadas, todos deseaban estar lo más lejos posible de las catástrofes. Sin embargo, había quienes buscaban adrede ese peligro que los demás rehuían. Provistos de un equipo de supervivencia, un generador eléctrico y una tienda de emergencia, iban detrás de todo lo que pudiera llamarse desastre. Por supuesto, no faltaba quien deseara ir a esa isla de basura que flotaba en medio del océano. Jungle era la agencia de turismo adecuada para esas personas.

			Yona también soñó alguna vez con ese tipo de viaje. Su primer destino fue Nagasaki, y lo que la indujo a ir a esa ciudad fue una frase que leyó en una guía de turismo: «Allí hay estatuas de ángeles que perdieron su cabeza a causa de la bomba atómica y los tifones». La guía indicaba la ubicación de esas estatuas decapitadas, pero lo que Yona deseaba saber en realidad era dónde se encontraban las cabezas desprendidas. Por supuesto, los libros no hablaban de dónde habían ido a parar esos pedazos de roca, las escamas de los pescados, los brotes recortados de las patatas, los proyectiles manchados de sangre y otras cosas por el estilo que despertaban su curiosidad.

			Durante diez años, Yona había ido detrás de todo tipo de catástrofes para convertirlas en paquetes turísticos, pero el trabajo que hacía no tenía mucho que ver con la curiosidad que había sentido de niña. Ahora estaba acostumbrada a traducirlo todo a cifras. La frecuencia y la intensidad de los desastres, así como los números de pérdidas humanas y materiales, se transformaban en coloridos gráficos que pegaba sobre su escritorio. Tenía también un mapamundi y un mapa de Corea, y sobre ellos hacía anotaciones que le servían para evaluar las catástrofes. Los nombres de ciertos sitios se habían vuelto sinónimos de desastres para Yona: Nueva Orleans mostraba las huellas del devastador paso de los huracanes; Nueva Zelanda era la prueba de cómo los grandes seísmos derribaban las ciudades como castillos de naipes; Chernóbil se había convertido en un pueblo fantasma tras la fuga nuclear y el bosque de los alrededores se había vuelto rojo por la lluvia radiactiva; las favelas de Brasil permitían experimentar el desastre económico; Sri Lanka, Japón o Phuket dejaban ver el poder destructor de los tsunamis; y Pakistán, la fuerza de las grandes inundaciones. Si lo pensaba bien, no había lugar del mundo que no hubiera sufrido una catástrofe alguna vez. Los desastres eran como las depresiones anímicas: siempre estaban presentes de un modo latente. Podían explotar como una pústula cuando los estímulos sobrepasaban el punto crítico, pero también podían permanecer escondidos indefinidamente.

			El hecho de que en el mundo se produjeran al año unos novecientos terremotos de más de cinco grados de magnitud y explotaran unos trescientos volcanes de todas las dimensiones era algo tan natural para Yona como que la luz de un semáforo cambiara de verde a rojo o de rojo a verde. El año anterior habían muerto cerca de doscientas mil personas a causa de catástrofes naturales. Teniendo en cuenta que el promedio de muertes anuales de ese tipo de los últimos diez años había sido de cien mil personas, no había duda de que las catástrofes aumentaban en frecuencia e intensidad año tras año. Los avances tecnológicos permitían evitar un número cada vez mayor de desastres, pero constantemente aparecían otros nuevos y nunca vistos. Como sea, todo eso no hacía más que aumentar la carga de trabajo de Yona. Como solo se ocupaba de desastres, en su mente los incidentes triviales no diferían mucho de las grandes catástrofes. Así era, aunque a primera vista parezca una equiparación extraña.

			 

			 

			—Yona, es una llamada que han transferido del centro de atención al cliente —le dijo una empleada, al tiempo que le pasaba la llamada.

			Era el turno de soltar frases maquinales del tipo «Si lo cancela, tendrá que pagar una penalización» o «Está especificado en una de las cláusulas del contrato». En realidad, ese no era su trabajo. No obstante, como si su escritorio lo hubieran trasladado por arte de magia al centro de atención al cliente, ya eran varias las llamadas de ese tipo que le pasaban.

			—No hacemos devoluciones, lo siento.

			La reacción del cliente fue la obvia después de oír algo semejante:

			—Pero si todavía faltan tres meses para el viaje, ¿cómo puede ser que la penalización sea del cien por cien? Mi hijo ha enfermado, ¿no me pueden devolver ni siquiera una parte del importe? ¿Cómo que no se puede cancelar un viaje?

			—Sí que se puede cancelar, pero no le podemos devolver el importe de la reserva.

			—¿Se puede cancelar, pero no hacen devoluciones? ¿Cómo es eso? Si lo hubiera sabido, habría pagado menos de adelanto cuando hice la reserva. No me queda más remedio que poner una denuncia en la Oficina de Protección al Consumidor…

			—¿Quiere que le pase con la Oficina? Sea como sea, no le servirá de nada. Está especificado en el contrato que no se devuelve el importe del adelanto bajo ningún concepto y usted hizo la reserva aceptando esa condición. Es lo que ha firmado. A cambio del adelanto, se le hizo un descuento sustancioso del importe total del viaje, así que no fue un mal negocio para usted. Hizo la reserva en el mejor momento y al mejor precio. Los clientes que reservan ahora pagan un treinta y cinco por ciento más.

			—Escúcheme… —La voz del cliente suena por fin más calmada—. Mi hijo está enfermo. Está ingresado en el hospital. ¿No deberían permitirme cancelar el viaje aunque sea por razones humanitarias?

			—Puede cancelarlo si lo desea.

			—Pero no me devuelven el adelanto, ¿verdad?

			—Así es.

			—¿Cuál es su nombre?

			—¿Perdón?

			—¡Que cuál es tu nombre! ¡Eres una grosera y esto es inaguantable! ¡Dime tu nombre!

			—Soy Yona Ko.

			Así acabó la llamada. No había duda de que el cliente estaba enfadado, pero Yona también lo estaba. Los clientes se mostraban más tolerantes cuanto más alta era la posición de la persona que los atendía por teléfono, por lo que, a veces, el centro de atención al cliente pasaba las llamadas a los programadores de viajes. Lo que la enfadaba era que, cuando ella se encontraba en su mejor momento, no solo no disponía del tiempo para molestarse en atender ese tipo de llamadas, sino que la compañía tampoco lo permitía. Ella no era la voz de la compañía, sino el cerebro.

			Quizá este cambio imperceptible en las responsabilidades de su trabajo fuera una forma de tarjeta amarilla. Sabía de la existencia de esas sanciones desde que entró en la compañía. La tarjeta amarilla no era tanto una advertencia como una alarma que avisaba del comienzo de una fisura en la relación laboral. Una vez que se recibía la tarjeta amarilla, si no ocurría algo terrible como el fin del mundo, no había manera de evitar el derrumbe. Yona se preguntó si le llegaría por carta, correo electrónico o servicio de mensajería, pero, en realidad, la tarjeta nunca se manifestaba de esa manera ostensible, sino de un modo mucho más sutil y hábil, para que el destinatario tomara clara conciencia de lo crítica que era su situación laboral.

			Las personas que recibían la tarjeta amarilla tenían dos caminos que elegir: seguir trabajando con diligencia bajo las nuevas condiciones o rebelarse abiertamente. Sabía de alguien que volvió a su puesto tras soportar cinco años en una posición de menor categoría y bajo la autoridad de un jefe que había sido antes su subalterno. Sin embargo, tras recuperar el puesto original no pudo trabajar mucho tiempo, ya que su salud se deterioró rápidamente. Quizá fueron la conmoción por recibir la tarjeta amarilla y los azarosos cinco años que vivió en un puesto inferior los que le causaron un tumor en el cerebro. Yona no lo conocía, pero eran los rumores que corrían sobre «un gerente de la sección vecina».

			Últimamente, Yona se sentía como una semilla de diente de león aterrizada por casualidad en la compañía. El escritorio era suyo, no había duda, pero no se sentía cómoda, como si le hubiera tocado sentarse allí solo ese día. También le ponía de los nervios ver a los empleados nuevos yendo y viniendo por los pasillos como mendigos. Lo mencionó cuando estaba en la sala de descanso con varios compañeros que eran también sus amigos, pues le pareció que el ambiente era propicio para la queja. Sin embargo, se pusieron muy serios con lo que dijo. Sus compañeros, que hasta ese momento habían opinado a la ligera como si lanzaran bolitas de papel al cubo de la basura, le preguntaron con preocupación:

			—¿Te pasa algo? ¿No será «eso»?

			Como le pareció que la cosa se ponía demasiado tensa, Yona se desdijo a toda prisa. En realidad había sufrido un incidente molesto unos días antes. Había llegado a una reunión a la hora estipulada, pero no encontró a nadie. Otra empleada se le acercó abriendo mucho los ojos de la sorpresa.

			—¿No había reunión hoy? —preguntó Yona.

			—Pero si hoy es foul… —respondió la compañera, frunciendo el ceño. 

			—¿Foul? —repitió Yona.

			—Ya lo ves.

			¿Qué era eso de foul? ¿Una palabra nueva de moda? ¿Una abreviatura? ¿Una jerga secreta? Ahora que lo pensaba, el día anterior alguien había dicho en la sección contigua: «Es por foul». Confusa, había contestado: «Ah, eso», desaprovechando la ocasión de preguntar qué significaba. Pensó que más importante que saber qué quería decir la expresión era averiguar en qué contexto se usaba, pero no averiguó ni lo uno ni lo otro. Por supuesto, podía preguntárselo a cualquiera, pero no quería parecer ignorante. Lo que la incomodaba era que los demás la usaban a menudo, como si todos supieran su significado.

			La empleada se alejó a toda prisa y Yona se quedó un rato absorta delante de la sala de reuniones vacía; luego se dirigió hacia el ascensor. Cuando terminaba una reunión, todos los trabajadores solían ir al baño o a la sala de fumadores para descargar la tensión. A pesar de que no había habido ninguna, Yona se sentía exhausta. Justo entonces, Kim subió al ascensor. En cuanto se cerró la puerta detrás de él, le dijo a Yona:

			—Johnson te manda saludos.

			—¿Quién?

			—Johnson. ¡Mi Johnson!

			Lo dijo señalándose la entrepierna. El ascensor bajaba del vigésimo piso al segundo y estaban solos. Antes de que a Yona le diese tiempo a reaccionar, la mano de Kim se posó en su culo. No fue un descuido, fue a propósito y de forma descarada, sin importarle un comino que ella se diera cuenta de que había sido a propósito.

			—Todavía eres joven. ¿Por qué no entiendes lo que te digo?

			Yona se movió hacia un lado para desprenderse de Kim sin ser brusca. Este no se inmutó y le metió la mano dentro de la blusa. A Yona casi se le cayó el alma a los pies. No por descubrir una faceta de su jefe que desconocía ni porque la acosara sexualmente un superior. Como era bien sabido, Kim elegía a sus víctimas únicamente entre las «caducas». Es decir, entre las que ya habían recibido la tarjeta amarilla o estaban a punto de recibirla. Quizá el acoso sexual mismo fuese la tarjeta amarilla.

			Yona trató de librarse de él, pero temió por la cámara de circuito cerrado que tenía a sus espaldas. Por lo menos desde atrás, trataba de dar la impresión de que no pasaba nada, pues no quería que la descubrieran en esa situación humillante. Las cámaras de circuito cerrado funcionaban las veinticuatro horas y en cualquier momento podía subirse alguien al ascensor, pero, si su jefe se comportaba con semejante desfachatez, era porque no le importaba en absoluto que lo pillaran. Era una muestra de menosprecio velado hacia Yona. En ese preciso momento se abrieron las puertas del ascensor y subieron un par de personas. Fue justo después de que Kim retirara la mano de su blusa y se la metiera en el bolsillo.

			—Interésate un poco por el lenguaje. No conocer las expresiones que se usan hoy en día es como andar con un cartel que dice: «No me importa quedarme atrás» —le dijo Kim en voz baja para que los demás no pudieran oírlo.

			Después de que Kim saliese, los que se quedaron en el ascensor miraron de reojo disimuladamente a Yona. Tras ese incidente, Kim le metió dos veces más su mano fría por debajo de la falda. Aunque lo grave era la mano en sí y no la temperatura, la gelidez le produjo repelús. Durante diez años, Kim había sido su jefe directo y la había favorecido siempre en las evaluaciones. Era lo que se considera un superior idóneo. Para ser más exactos, era un buen subordinado, y eso le permitía mantenerse en su papel de superior idóneo. El cincuenta por ciento de la evaluación del personal era responsabilidad suya, y tanto sus preferencias como sus hostilidades estaban bien definidas. Todos sabían que era capaz de llevar hasta el límite a las personas que le desagradaban. Si Yona dejaba las cosas como estaban, Kim podía volverse aún más atrevido. Pero lo que más la atemorizaba era que todos se enteraran de que se había convertido en el blanco de sus ataques. «Mientras cometa sus acosos de manera encubierta, puedo tolerarlos», pensó para sí Yona, pero enseguida sacudió la cabeza. Lo peor era que ya le había consentido ese comportamiento en tres ocasiones. Tuvo la sensación de estar colaborando con él de alguna forma. No obstante, se excusó diciéndose que cualquiera que fuera víctima de lo mismo actuaría con tanta indecisión como ella.

			 

			 

			Fue una primavera muy calurosa. Cada vez que Yona se acordaba de esa época, no pensaba en las flores o el follaje nuevo de los árboles, sino en todo lo que había sudado. Bañada en transpiración, esa primavera en que Jinhae fue asolada por el tsunami, Yona no hizo otra cosa que correr de aquí para allá. Sin embargo, cuando llegó el momento de recoger los frutos de su trabajo, Kim la llamó para decirle lo siguiente:

			—Esto es foul. Quiero que te apartes de esa programación y que te dediques a revisar y reforzar los paquetes existentes.

			El tipo de tarea que le asignó esa tarde era más propia de los empleados principiantes.

			—Mañana tendremos cena de trabajo. Hay que saber tomarse un respiro cuando se está muy ocupado. En lugar de la barbacoa de panceta de cerdo de siempre, vayamos a cenar algo especial. Yona, ocúpate de preguntarles a todos qué quieren comer.

			A Kim le gustaba que se imprimiera todo, por lo que en su sección el papel se acababa más rápido y terminaban utilizando el margen en blanco de los papeles ya usados. Yona les preguntó a sus colegas qué menú preferían para la cena y le llevó a Kim el resultado del sondeo en un hoja impresa. Sin embargo, ni el documento ni el contenido sirvieron de nada, pues al día siguiente Kim concluyó:

			—Vayamos a comer barbacoa de panceta de cerdo.

			Así pasaron algunos días. Si no la tenía ocupada con la fotocopiadora, era con el teléfono. Yona acabó entrando en una web que te mostraba la fecha en que ibas a morir. Después de teclear sus datos y hacer clic en el botón que calculaba cuánto faltaba para el día de su muerte, se dio cuenta, sorprendida, de que ya había estado antes en esa página.

			La pantalla que mostraba la cifra que disminuía a toda velocidad le era familiar. Seguramente había introducido sus datos y el reloj electrónico de la pantalla se había puesto a contabilizar el tiempo sin parar, como ese día. Le mostraba con crudeza cómo se disipaba poco a poco su vida, dividida ya no en segundos, sino en unidades más pequeñas. El reloj de su vida nunca se había detenido durante los años en que se olvidó de entrar a esa página. Incluso ahora, que volvía a sentir la curiosidad de antaño y la sorpresa de contemplar la rapidez con que decrecían las cifras, el tiempo seguía acortándose.

			Sentada frente a la pantalla, que parecía que en cualquier momento se detendría para mostrar únicamente ceros, comenzó a reflexionar. Lo que en última instancia decidía el destino de una persona era un instante. Si se producía un incendio en una fiesta de fin de año, ¿no era el guardarropa donde aparecía el mayor número de cadáveres? Por costumbre, la gente se dirigía allí cuando su vida se encontraba en una encrucijada y terminaba muriendo aplastada. Cuando había un incendio, un terremoto o sonaba una alarma, había que dejar de hacer lo que se estuviera haciendo para salir corriendo. Actos triviales, como buscar el abrigo, coger el bolso, guardar los datos en el ordenador o llamar por el móvil era lo que determinaba la supervivencia o la muerte de una persona. 

			Estaba viviendo una catástrofe, de modo que era preciso reflexionar sobre los actos que la habían llevado a esa situación. Quizá fueran cosas de poca monta, pero no debía pasarlas por alto si esas nimiedades la habían convertido en la receptora de la tarjeta amarilla. Sin embargo, no se acordaba que hubiera ocurrido nada en particular antes de que Kim la acosara sexualmente. De todos modos, él tenía la culpa de la situación incómoda en que se encontraba. Cuando acabó de trabajar y volvió a su casa, Yona escribió un correo electrónico al departamento de quejas laborales. La respuesta llegó de inmediato. Choi, que trabajaba en ese departamento, la invitó a cenar.

			Choi era una mujer algo mayor, lo cual era algo muy inusual en Jungle. Como no parecía una empleada de la compañía, Yona se sintió cómoda con ella y, cuando Choi le preguntó qué quería comer, se concentró en el menú y pidió fideos fríos naengmyeon y carne de cerdo hervida. Después de preguntarle qué le parecía, Choi pidió también una botella de soju.

			—Como le expuse en el correo, se trata de Jogwang Kim, el jefe de la sección tres de programación… —comenzó a explicar Yona con dificultad.

			—Ah, ese cabrón.

			La reacción de Choi sorprendió a Yona, pero eso permitió que la conversación se desarrollara con fluidez. Choi la consoló diciendo que entendía bien cómo se sentía:

			—No son pocos los problemas que provoca ese jefe de sección. Ya me tiene hasta la coronilla.

			—Me imagino que debe de tener muchos enemigos…

			—Los tiene, pero ninguno con poder suficiente para plantarle cara. Son como hormigas enfrentándose a un elefante.

			—¿Ha oído lo de que Kim solo molesta a las personas que se han quedado «caducas»?

			Eso era lo que más intrigaba a Yona.

			—No estoy enterada. Solo conozco los casos de quienes me han consultado. Seguramente es un rumor que surgió a posteriori. Los que lo confrontaron no creo que hayan sobrevivido para contarlo.

			Dos horas y dos botellas de soju después, Choi le dijo:

			—Te diré esto porque tú podrías ser mi hermana pequeña… Lo mejor que puedes hacer es olvidarte de este asunto.

			Yona vació otra copa y Choi continuó diciendo:

			—Estas cosas ocurren todo el tiempo. Puedes denunciarlo, pero a la larga serás tú la que salga perjudicada. Además, el tipo es tan listo que acabará escurriéndose como una anguila. Por algo se suele decir: «Si no puedes lidiar con el toro, quítate de en medio». 

			Yona tenía la costumbre de asentir con la cabeza cuando escuchaba a su interlocutor y eso siempre causaba buena impresión. Lo mismo ocurrió esa vez. Choi entendió su gesto como una aceptación de su consejo y le aseguró que había tomado la decisión correcta. Después de beberse otra botella de soju, Yona decidió que eso sería lo que haría.

			 

			 

			Decían que la confidencialidad de las consultas efectuadas al departamento de quejas laborales estaba asegurada, pero al parecer las víctimas del mismo ofensor sí tenían acceso a esa información. Unos días después contactaron a Yona por chat y se presentaron como «personas que debían unir sus fuerzas». Eran cuatro en total (entre ellas había un hombre) y la citaron en un restaurante alejado de la oficina. No era difícil adivinar la razón por la que

			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
		

	

 

«Sobria pero provocadora, Ko-eun ofrece una sátira perspicaz [...] que combina hábilmente lo absurdo con el horror absoluto. Fascinante y catastrófica».

Publishers Weekly
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Con una tranquilidad admirable y prácticamente quirúrgica, Yun Ko-eun cuenta la historia de Yona, una trabajadora de una agencia de viajes llamada Jungle centrada en viajes descabellados a sitios en los que se ha producido un desastre natural (cuanto más calamitoso y mortal, mejor). Tras un pequeño incidente con su jefe, la empresa la manda a Mui, una isla aislada y supuestamente paradisíaca del sudeste asiático, para que la convierta en destino interesante y sobre todo... rentable.

	Desde un cinismo y una sutileza impresionantes, este eco-thriller feminista y distópico no tiene piedad con sus personajes ni con el lector. La turista es una novela-bisturí, un artefacto tan inofensivo que parece imposible que corte tan profundo, y que pone sobre la mesa una nueva voz inquietante, sobria, retorcidamente divertida, provocativa, desconcertante, compacta y amoral. Atrévete a leerla y sentirás cierto alivio si no tienes ningún viaje programado próximamente.

 

 

La crítica ha dicho:

 

«Un relato asquerosamente oportuno sobre la complicidad y la negación».

Madeline Leung Coleman, The Atlantic

 

«Una historia extravagante, inteligente e imprevisible que camina por el filo de la comedia y el terror. [...] La turista plantea la vida contemporánea como un teatro de lo absurdo».

Esther Kim, The White Review

 

«La experiencia turística y su hipocresía al desnudo. [...] Cualquiera que haya viajado se sentirá incómodo».

Siel Ju, Los Angeles Review of Books

 

«Única, misteriosa y absorbente».

Karla Strand, Ms. Magazine

 

«Fresca y afilada, [...] ingeniosa y absurda, una historia llena de suspense e incluso de terror que pretende esclarecer el modo en que el cambio climático está inextricablemente ligado a las presiones del capitalismo global».

Saba Ahmed, The Guardian

 

«Astuta, sin sentimentalismos, cruda y tristemente creíble».

Arianna Rebolini, BuzzFeed

 

«Esta novela-petardo no podría ser más pertinente».

Sarah Neilson, Shondaland

 

«Distópica, corta y feroz: de las mejores obras internacionales que he leído».

S. Stewart, Asymptote Journal



 

Yun Ko-Eun (Seúl, 1980) estudió escritura creativa en la Universidad Dongguk e hizo su debut literario en 2004 con Pieosing, que ganó el segundo premio literario Daesan para estudiantes. En 2008 publicó su primera novela, The Zero G Syndrome, y ganó el 13º Premio Literario Hankyoreh. Además, es autora de tres colecciones de relatos: Table for One (2010), Aloha (2014) y The Old Car and Hitchhiker (2016). También ha recibido el Lee Hyo-seok Literary Award y el Kim Yong-ik Literary Award. La turista (Reservoir Books, 2024) es su segundo libro traducido, ganador del premio Dagger en 2021. Vive en Seúl.
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